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LOS SANTOS INOCENTES

Desgarrador aguafuerte de la España campesina, "Los santos inocentes" resume el drama
ancestral de la explotación del hombre por el hombre, y es por ello que sus criaturas, víctimas de la
humillación y el sometimiento por generaciones. La historia se circunscribe a la vida de una familia
de sirvientes en una finca rural enmarcada por el transcurrir de la rutina cotidiana, que el novelista
describe mediante una verdadera exhibición del dominio del lenguaje, engalanado con los modismos
propios de su tierra.

Con el fondo de los poderosos encarnados en el "señorito" Iván y su afiebrada pasión por la
cinegética y por la casquivana mujer del Périto don Pedro, pelele desdichado, casi un sirviente más
dentro de la jerarquía establecida, quedan casi determinados los límites de los que mandan. Los que
obedecen y sirven, conforman una familia cuyos miembros se encuentran sometidos a condiciones
de un mundo medieval. Paco " el bajo", reducido a la condición de lebrel, ubicando con su olfato las
piezas abatidas por el iracundo "señorito", insoportable triunfador en las competencias con sus
amigos de cacería. Nieves, vivaz y despierta, puesta a servir en plena adolescencia; Régula,
igualmente destinada a la servidumbre, madre de esta última y de Charito " la niña chica", idiota y
deforme criatura, que comparte algún atisbo de ternura con Azarías, el agregado hermano de Régula,
ignorante y retrasado mental, entregado a la primitiva sustancia de la resignación que canaliza en su
grajo domesticado, único motivo por el que llega a justificar su propia existencia.

En esta obra de fuerza inagotable, ganadores y perdedores subsisten en un mismo plano, donde
la sumisión atávica que sufren los ofendidos y zaheridos lacayos, parece encadenada definitivamente
a los designios del poder. Los días languidecen dentro del orden establecido y en su discurrir, un
hecho al parecer intrascendente, hace estallar un drama de proporciones devastadoras, que nos
plantea el interrogante acerca de la condición del hombre frente a situaciones desconocidas e
imprevisibles.
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